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RESUMEN

Entre diciembre de 1971 y marzo de 1972, un equipo del Departamen­
to de Biología Marina y Pesquera del Instituto de Investigaciones Pesque­
ras de la Facultad de Veterinaria, efectuó a bordo de la embarcación “Stri-
ker” (Y.C.U.) una campaña que tuvo por objetivo entre otros, el estudio de
los Peneidos de la zona costera de la plataforma uruguaya.

De la fauna acompañante, se obtuvo un ejemplar de pez, que fue de­
terminado como Lepophidium brevibarbe (Cuvier, 1829). Este ejemplar fue
estudiado y depositado en el Museo Nacional de Historia Natural de Mon­
tevideo (M.N.H.N., N9 1925 de la Colección Ictiológica).

En la bibliografía consultada no encontramos citas previas para nues­
tra área marítima ni una descripción completa de esta especie referida a
otras zonas, por este motivo la citamos por vez primera para las aguas uru­
guayas con una descripción adecuada.

MATERIAL Y METODO

Se empleó como arte de pesca un “Beam Trawl” con una malla de 1 cm.
entre nudos.

Este ejemplar fue capturado por el Sr. Héctor Bado el 28 de marzo
de 1972 a 3 millas al sur de la Isla de Lobos (lat. 35°47’ S, long. 54°53W)
a una profundidad de 30 m. sobre fango.
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Por ser el único ejemplar capturado se abrió solamente el opérculo de­
recho para examinar el primer arco branquial.

RESULTADOS

Lepophidium brevibarbe (Cuvier, 1829).
Ophidium brevibarbe (Cuvier: 358, 1829; Müller: 153, 1843; Kaup: 154; Gün-

ther; 379, 1862).
Lepophidium brevibarbe (Gilí, 1895; Jordán y Evcrmann: 2482, 1898; Miran­

da Ribeiro: 636, 1915).

El estudio de este ejemplar, nos permite efectuar la siguiente descrip­
ción de sus caracteres:

Cuerpo alargado, medianamente comprimido, ancho (b) 2 2/5 en ca­
beza; lomo y región abdominal arqueadas, esta última más comprimida.

Cabeza con escamas imbricadas extendiéndose hacia la frente y espa­
cio interorbitario, (UG) 5 1/10 en largo; profundidad 7; hocico alto, proyec­
tándose hacia adelante y obtusamente redondeado, (UO) 5 en cabeza; sobre
dicha región, entre el hocico y el espacio interorbitario, más o menos a
nivel horizontal del centro del ojo, se encuentra una protuberancia espino­
sa bajo la piel del cráneo (Lam. 1, A); ojo (OO’) 3 4/5 en cabeza; espacio
interorbitario (OO) 1 Io 16 en ojo; maxilar (LJ’) 2 1/8 en cabeza, su extre­
mo interno situado apenas un poco más atrás que el borde posterior orbital,
mandíbula superior e inferior provistas de 20 dientes cónicos, unicuspidados
y móviles en la fila externa, los de la mandíbula superior más largos que los
de la inferior.

En ambas mandíbulas, los dientes disminuyen sensiblemente de tamaño
hacia atrás, y hay 3 filas más internas; en la mandíbula inferior al final de
la fila exterior, se hallan 4 dientes internos, más grandes, fijos, uno junto al
otro y separados de los móviles por un espacio mediano; vomer con 5 dien­
tes fijos, cónicos, muy cortos; palatino con 10 dientes semejantes a los del
vomer; lengua con extremo anterior puntiagudo.

Opérculo con una fuerte espina horizontal; branquiespinas 3 -¡- 9, la
porción inferior más larga; hay otra línea de branquiespinas flexibles, con­
tándose 5 a partir del ángulo.

Hay 4 barbillas en dos pares desiguales insertas en la parte de abajo
de la mandíbula inferior en un punto aproximado a la vertical del centro
del ojo, las más largas replegadas hacia adelante alcanzan casi el borde
externo de la mandíbula, las más cortas alcanzan a la mitad de las más lar-
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B
LAm. 1.— Lepophidium brevibarbe (Cuvier, 1829); A) cabeza (vista lat. iz.),

B) cuerpo (vista vent.), C) cuerpo (vista dors.).

gas; la barbilla más larga 4 Vz en cabeza, aproximadamente igual a la ex­
tensión del diámetro orbital.

Posición del ano inmediatamente delante de la anal (Lám. 1, B); aleta
pectoral (Ph) 1 4¿> en cabeza, mayor radio pectoral más de 2 en cabeza, nú­
mero de radios 16.

El origen de la dorsal coincidiendo con el medio de la longitud de la
pectoral contada desde la base de ésta aproximadamente.

Escamas de la línea lateral 160; escamas transversales 11 hasta la línea
lateral más 35 después de ésta.

Caracteres cromáticos: color de material fijado, blanco ceniza, con par­
ches de cromatóforos que forman manchas sobre la cabeza y bandas sobre
el dorso, que parecen interrumpidas antes de llegar a la línea lateral para
continuar debajo de ella hasta más o menos la región abdominal y anal; aleta
dorsal y anal marginadas de color negro.

El largo total (UT) es de 210 mm. y el largo estándar (US””) es de 198 mm.
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DISCUSION

Entre los peces de la familia Ophidiidae, están representados en el Río
de la Plata, los géneros Genypterus Philippi y Lepophidium Gilí.

El primero de ambos géneros, fue determinado para aguas uruguayas
por G. J. Devicenzi en 1924 con 2 especies: G. blacodes (Bl. & Schn.) (6) y
G. microstomus Regan, aunque cabe la posibilidad aún no precisamente es­
tablecida de que se trate dé una misma especie, solución que sólo podrá
alcanzarse en lo que a nuestras aguas se refiere, mediante el examen de
material nuevo.

La especie que aquí se describe, y pese a no haber obtenido aún la des­
cripción del o de los ejemplares argentinos de esta misma especie, citados
por Ringuelet y Arámburu ° (17), está fuera de toda duda de que se trata
de Lepophidium brevibarbe (Cuvier, 1829 (4), por cuanto sus caracteres fa­
miliares, genéricos y específicos, salvo leves diferencias aparentes con la des­
cripción dada por Miranda Ribeiro (16), se corresponden esencialmente con
las descripciones originales (4,10,11,12,16,17).

El habitat no ofrece dificultades ya que la especie ha sido citada para
aguas brasileñas (16) y argentinas (17).

Un estudio más amplio, incluyendo características procreativas, del desa­
rrollo y alimentación, etc., no puede realizarse en particular con solidez su­
ficiente, sin disponer de material más abundante.
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